
En una aldea donde estaban unos tibetanos que 
 entrenaban para meditar, se encontraban en una aldea.
Uno de los maestros decide irse de viaje con uno de sus
discípulos; cuando salían de la aldea, se toparon con el
Gobernador, el cual, creyó que habían salido a darle la
bienvenida, y les dijo: - La verdad no debieron tomarse
tantas molestias para recibirme...-. El discípulo le dijo: -
Estás equivocado, porque en este momento salimos de
viaje; si hubiéramos sabido que venías, nos habríamos
tomado aún mayores molestias para darle la bienvenida-.
El maestro escuchando, no pronunció ni una palabra.
Los dos salen de viaje y hacia el anochecer, el maestro le
dice a su discípulo: - ¿Por qué tuviste que decirle que no
habíamos salido a recibirle? ¿No viste lo ridículo que se
sintió?. El discípulo le dijo: - Si no le hubiéramos dicho la
verdad, ¿No habríamos sido culpables de haberlo
engañado?. El maestro respondió: - No lo habríamos
engañado... Se habría engañado él a sí mismo.
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Reflexiones
1.¿Qué piensas de la lectura?
2.¿Qué opinas de la afirmación final, en la que se dice que
el gobernador se hubiera engañado?
3.¿Por qué crees que pasaría eso?


